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EXTRANJERO.

LONDRES 5.—Según noticias de París, los periódicos 
adictos á los rebeldes, sostienen el principio de la aboli - 
cion de las herencias.

BRUSELAS 4.—Los soldados franceses que vuelven 
á su patria reciben sus armas.

BURDEOS 6. Versalles 5 (noche).—En Limoges ha 
habido un motín, pero es poco peligroso. Un coronel de 
coraceros ha sido asesinado por los comunistas.

La represión será pronta.
Delante de París hemos acabado de coronar toda la me 

seta de Chatillon.
El gobierno, deseando ahorrar la sangre del ejército, 

no ha querido mandar atacar los fuertes de Vanves é Issi, 
cuya suerte está ligada á la de París y que caerán con la 
capital cuando haya llegado el momento.

Los insurrectos están consternados, y se proscriben 
unos á otros.

VERSALLES 6.—Continúa siendo buena la situación.
Hoy las tropas de la Asamblea han desalojado á los re­

beldes de sus posiciones en el puente de Henilly, posicio­
nes que habían vuelto á ocupar el lunes.

Las tropas persiguen los batallones de la Guardia na­
cional por el lado de Chatillon.

Continúa el cañoneo contra los fuertes de Issy y 
Vanves.

Una diputación del comercio de París ha llegado hoy 
á Versalles y ha celebrado una larga conferencia con el 
Sr. Thiers sobre los medios de pacificar á París.

Hoy, en la Asamblea nacional, hablando de una carta 
de Garibaldi en la cual dice que tenia la confianza de los 
insurrectos, el general Billot protesta digna y enérgica­
mente contra semejante aseveración, declarando que no 
reconocerá jamás otra autoridad que la de una Asamblea 
libremente elegida.

El ministro de Justicia presenta un proyecto de ley 
abreviando los plazos en las causas que deben someterse á 
consejo de guerra.

La Asamblea vuelve despues á discutir el proyecto de 
ley municipal.

El Diario oficial de Darís, del 6, publica un decreto 
mandando encausar y prender á todos los individuos acu­
sados de complicidad con el gobierno de Versalles, creando 
un jurado que dará su fallo dentro de un plazo de cua­
renta y ocho horas.

Los acusados presos servirán de rehenes del pueblo de 
París. Para cada prisionero de guerra, partidario del mu - 
nicipio, fusilado, lo serán tres prisioneros designados por 
la suerte.

LONDRES 6 de marzo.—En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3[4.
El 3 por loo francés á 50 1[2.
El 3 por 100 español, á 30 3[4.
En París se organizan numerosos tneelin^fs para una 

intervención conciliadora y evitar nueza efusión de sangre.
VERSALLES 7.—Asamblea Nacional.—El Sr. Picard 

lee-uu telégrama anunciando que las operaciones militares 
en el puente de Neuilly han tenido un éxito completo. 
Las barricadas han sido deshechas. Las pérdidas han sido 
sérias.

El general Montandon dice que es dueño déla posición.
Trabájase activamente para establecer una cabeza de 

puente que defienda el de Neuilly.
Las tropas han dado muestras de mucha bravura.
El general Besson ha sido muerto.
El ministro añade que pide á la Asamblea que dé un 

voto de gracias al ejército por su heróico valor. (Aplausos).
El Diario ojicial publica un decreto nombrando al ge­

neral Vinoy canciller de la Legion de Honor.
Insístese en que el mariscal Mac-Mahon ha sido nom­

brado general en jefe del ejército de Versalles.
VERSALLES 7 (á las nueve de la noche).—Madrid 

ídem (á las nueve y 34 ídem).—El encargado de negocios 
de España al excelentísimo señor ministro de Estado.— 
Madrid.

Despues de un reñidísimo combate, que empezó ayer á 
media noche, han ocupado las tropas el puente Neuilly, 
que facilitará el ataque de la puerta Maillot. Las pérdidas 
de una y otra parte han sido muchas. Dos generales del 
gobierno han sido heridos, uno de ellos gravemente.

Nos dicen de Versalles:
• El cañón ha resonado esta mañana haciendo la dolo- 

rosa señal de la guerra civil. Hé aquí los tristes ecos de 
esta calamidad pública:

«Sobre las ocho algunas tropas que venían de Versalles 
avanzaron hasta Courbevoie. Eran unos cuatro ó cinco mil 
hombres de tropas de línea, guardas de la paz y guardias 

republicanas de infáúterfa y caballería con amfetralladoi^s 
y cañones, que colocaron en la batería en la plazoleta de 
Courbevoie.

Cuatro o cinco batallones de guardias nacionales, entre 
los cuales se hallaban el 11.5 y el 118 diseminados entre 
Neuilly y Sablonville, se reunieron en seguida, empeñán­
dose un vivo tiroteo.

Los batallones, armados en su mayoría de fusiles de pis­
ton, han tenido que ceder ante los efíasepots y las ametra­
lladoras, viéndose precisados á replegarse al puente de 
Neuilly, que pasaron, empezando á construir una barri­
cada por ese lado.

Entretanto, las granadas calan en grau número sobre 
Neuilly, Sablonville, paseo de Long-Champs y hasta sobre 
París. La pared num. 70 de la avenida del gran ejército 
tiene la huella de una granada: también han caído algunas 
en.una casa de enfrente, junto á la estación del camino de 
hierro, y en la calle del Roule, otra granada ha matado; á 
un niño.

■ Reina gran agitación en toda la avenida del gran ejér­
cito. La multitud^ se apiña al pié de la barrera de la Es­
trella, niirando hácia la. avenida de Neuilly. Muchos tie­
nen anteojos de larga vista.

Algunos guardias nacionales vuelven solos del combate, 
como los soldados en medio de la batalla, siendo rodeados 
por la muchedumbre para saber lo que ha sucedido .

Se calcula el número de víctimas en unos cincuenta en­
tre muertos y heridos por parte de los guardia nacionales, 
que solo se retiraron cuando faltaron las municiones á sus 
armas defectuosas.

La tropa de Versalles ocupalaorilla izquierda del puen­
te de Neuilly.

La puerta Maillot está carrada. Los guardias nacionales 
están en las murallas. Dos piezas de á 4 llegan al gran 
trote, numerosos batallones suben la avenida de los Cam­
pos Elíseos.

ÂI medio dia.—Al estremo de la avenida de la Empe­
ratriz, la puerta que mira al bosque de Bolonia esta cer­
rada, pero solo la guardan unos quince ó veinte guardias 
nacionales.

Volvemos á la puerta de Neuilly. La avenida del gran 
ejército está mucho mas animada que una hora antes; por 
todas partes llegan ciudadanos armados, muchos de los 
cuales no llevan el uniforme de la guardia nacional.

Observamos que todo se hacia sin órden, que nada está 
organizado.

Los képis llevan números diferentes y nos es imposible 
darnos cuenta de los batallones que están en marcha.

Recogemos los siguientes datos sobre los sucesos de la 
mañana;

«Al llegar el ejército de Versalles á la plazoleta de Cour­
bevoie, hubia colocado la tropa de línea á vanguarJia/y la 
gendarmería á retaguardia. A la vista, de las tropas de 
línea el 93 batallón de la guardia nacional que ócupaba el 
cuartel alzó las culatas al aire gritando: ¡Viva la república! 
¡Viva la Commune/ .

La tropa de línea tenia deseos, al parecer, de imitar el 
ejemplo del 93; pero la enérgica actitud de los gendarmes 
la mantuvo en su deber.

Se dio por el comandante general de las tropa? de Ver- 
salles órden de hacer fuego, y el 93 batallón de la, guardia 
nacional se dispersó y huyó en todas direcciones, dejando 
gran número de muertos y heridos sobre la plaza.

Los batallones 118 y 115, que se hallaban detrás del 93 
se replegaron sobre Neuilly y detrás de las fortifica­
ciones.

El ejército de Versalles es dueño de Courbevoie y d^l 
puente de Neuilly, desde donde amenaza la avenida del 
gran ejército, y por consecuencia la mayor parte de París.

Neuilly es por el momento un terreno neutral que no es­
tá ocupado por nadie. Los habitantes, abandonando sus 
casas, han entrado casi todos en París, ó se han refugiado 
en los pueblos cercanos.

De parte de las tropas de Versalles las pérdidas son in­
significantes. Sin embargo, casi estamos seguros de que ha 
sido muerto un oficial superior. Algunas personas dicen 
que es el general Valentin, pero creemos poder afirmar que 
no es cierto.

Los guardias nacionales heridos están en poder de las 
tropas de Versalles.

A las tres se ocupan de preparar la defensa de la puerta 
de Neuilly, en la cual se han colocado dos baterías de ar­
tillería.

A las tres de la tarde.—Varios cañones de cuatro y de 
á doce son conducidos á la puerta de Maillot y de las Te­
mes, colocándolos inmediatamente sobre las murallas. Nu­
merosas tropas llegan á los bastiones.

El movimiento lo dirige el capitán de estado mayor Du- 
chene, que está acompañado del médico mayor del Hotel 
Ville.

Las amljttldticiah de la preüsa, con sú dotación personal 
correspondiente, van á buscar á los heridos que fueron 
con.lucidos á la aldea de-Neuilly. Ocho carruajes de la so 
ciedad Inlernacional las siguen.

Ya han entrado todos los guardias nacionales y las 
puertas están cerradas, no bajándos?. desde entonces el 
puente levadizo mas que para el paso de los heridos.

El coronel de gendarmes que mandaba las tropas de 
Versalles, ha sido muerto cogiéndole el caballo. ,

Los guardias nacionales se reunen.
Como complemento de los pormenores que acabamos 

de Copiar, podemos añadir que ayer por la tarde á las seis 
se tocaba llamada en todos los barrios de París. A las siete 
numerosos batallones; de la Guardia nacional, completa­
mente equipados, descendian la avenida del.grande ejérci­
to en lí^^lireccion de Courbevoie. Los seguían unas bate­
rías servidas por artilleros de línea. Para hoy se esperaba 
como inminente un sério conflicto que aun tenemos la es­
peranza de que llegue á evitarse.

Hé aquí un decreto de La Commune de París:
• La Commune de París,
Considerando:
Que los empleos superiores de los servicios públicos han 

sido solicilados y concedidos hasta hoy como puestos de 
favor, á causa de los grandes sueldos con que eran retri­
buidos;

Considerando:
Que en,una república verdaderamente democrática no 

puede haber prebendas ni sueldos evagerados.
Decreta:
«Artículo único. El máximun de sueldo de los emplea­

dos en los diversos servicios comunales se fija en seis mil 
francos anuales.

Hotel de Ville 2 de abril de 1871.—La Commune de 
Darís. •

El poder revolucionario de París ha publicado el siguien­
te decreto:

«Considerando que los hombres del gobierno de Ver- 
salles han prescrito y empezado la guerra civil, atacado á 
París, matado ó herido á algunos guardias nacionales, sol­
dados de línea, mujeres y niños;

Considerando que este crimen se ha cometido con pre­
meditación y alevosía, sin provocación y contra todo de­
recho decreta:

Artículo I.” Se procede criminalmente contra los seño­
res Thiers, Favre, Picard, Dufaure, Simon y Pothuau.

Art. 2.“ Sus bienes serán.secuestrados hasta que com­
parezcan ante la justicia d'el pueblo.

Los delegados de la justicia y de seguridad general que­
dan encargados del presente decreto.—La Commune d« 
París.»

-A_______________ -
Hé aquí el texto auténtico del tratado firmado el dia 

13 del mes de marzo próximo pasado por los plenipoten­
ciarios reunidos en Lóndres para modificar el tratado 
de 1856.

«Artículo 1.® Los artículos 11, 13 y 14 del tratado 
de París de 30 de Marzo de 1856, así como el convenio 
especial concluido entre la Sublime Puerta y Rusia, anejo 
al citado art. 14, quedan derogados y reemplazados por 
los artículos siguientes:

Art. 2. ° El principio de la clausura de los estrechos 
de los Dardanelos y del Bosforo, tal como fué establecido 
por el convenio separado de 30 de marzo de 1856 queda 
mantenido, con la facultad, para S. M. I. el sultan, de 
abrir dichos estrechos en tiempo de paz á los buques de 
guerra de las potencias amigas y aliadas, en el caso en 
que la Sublime Puerta lo juzgare necesario para proteger 
la ejecución de las estipulaciones del tratado de París de 
30 de marzo de 1856.

Art. 3. ° El mar Negro queda abierto como en el pa­
sado, á la marina mercante de todas las naciones.

Art. 4. ° La comisión establecida por el art. 14 del 
tratado de París, en la que cada una de las potencias sig­
natarias del tratado están representadas por un delegado, 
y que fué encargada de designar y hacer ejecutar los tra­
bajos desde Isthtscha, para desembarazar las embocaduras 
del Danubio, así como las partes del mar Negro y alrede­
dores de las arenas y demás obstáculos que las obstruyen, 
á fin de poner esta parte de rio y las citadas de mar en las 
mejores condiciones de navegación, queda mantenida en 
su actual composición. La duración de esta comisión queda 
fijada por un período ulterior de doce años acontar del 24 
de abril de 1871, es decir, hasta el 24 de abril de 1883, 
término de la amortización del empréstito contratado por 
esta comisión bajo la garantía del Austria, Hungría, Ale­
mania, Francia, Gran Bretaña, Italia y Turquía.

Art. 5. ® Las condiciones áe la nueVa cóiflisíorf ribe­
reña, establecida por el art 17 del tratado de París de 30 
de marzo de 1856, se fijarán prévio el común acuerdo de 
las potencias ribereñas, sin perjuicio de la cláusula relativa 
álos tres principados danubianos; y mientras se procede á 
la modificación del citado art. 17 del tratado de París de 
1856, este último será objeto de un convenio especial en­
tre las. potencias signatarias.

Art. 6.” Las potencias ribereñas de la parte del Da­
nubio, donde las cataratas y las Puertas de Hierro ponen 
obstáculos á la navegación, se reservan entenderse entre 
sí á fin de hacer desaparecer los obstáculos, reconocién­
doles desde ahora las altas partes contratantes elderecho 
de percibir una cuota provisional sobre los buques de co­
mercio que, bajo todo pabellón, se aprovechen en lo suce­
sivo hasta la estincion de la deuda contratada para la eje­
cución de los trabajos, y declaran inaplicable ej art. 15 del 
tratado de París de 1856 á esta parte de rio jjor el espa­
cio necesario al reembolso de la deuda en cuestión.

Art. 7.“ Todas las obras y establecimientos de toda 
clase creados por la comisión europea, en ejecución del 
tratado de Paris y del presente, continuarán gozando de 
la misma neutralidad que les ha -protegido hasta aquí y 
que será igualmente respetada .en el porvenir, en todas 
circunstancias, por las'altas partes contratantes.

El beneficio de las inmunidades que de aquella protec­
ción se deriven se estenderá á todo el personal adminis­
trativo y facultativo de la comisión.

Entiéndase bien, sin embargo, que las disposiciones de 
este artículo no afectarán en nada elderecho de la Subli­
me Puerta de hacer entrar, como en todo tiempo, sus bu­
ques de guerra en el Danubio en su carácter de potencia 
territorial.

Art. 8. ® Las altas partes contratantes renuevan y 
confirman todas las estipulaciones del tratado de 30 de 
marzo de 1856, así como sus anejos, que no hayan sido 
anulados ó modificados por el presente tratado.

Art. 9. ® El presente tratado será ratificado, y las 
ratificaciones cangeadas en Lóudres en el trascurso de seis 
semanas, ó mas pronto si fuera posible.

En fé de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado y sellado con el de sus armas.

Fecho en Lóudres el dia trece del mes de marzo del 
año mil ochocientos setenta y uno.—Aponyi.—Bernstorff.
—Broglie.—Gramydje.— Cadorna.—Bruno'W.-Murusus. •

PARTE OFICIAL.

La Gacela de hoy no contiene ninguna disposición de 
interés ^euer&l*

- -La de ayer publica tres decretos; por el primero se 
nombra gobernador militar de la provincia de Zamora al 
brigadier D. Juan Villegas y Gomez, que ejerce el propio 
cargo en la plaza de Santander; poi el segundo se pom- 
bra gobernador militar de la provincia de Santander al 
brigadier D. Domingo Muñoz y Muñoz, que desempeña 
igual cargo en la de León; y por el tercero, se nombra 
también gobernador militar de la provincia de León al 
brigadier D. Manuel Anson y Pacheco, que ejerce igual 
cargo en la provincia de Zamora.

SECCION DOCTRINAL.

BOLETIN DEL DIA.

Pocas novedades ha ofrecido la política interior 
en los pasados dias.

Hasta que las Ctírtes reanuden las sesiones y 
se sepa si viene ó no D. Salustiano, y si D. An­
tonio de Orleans es tan útil para diputado como 
para pretendiente á la Corona, hasta que con mo­
tivo de las cuestiones de actas no se discuta la 
política del gobierno con ocasión de los abusos de 
los gobernadores, y hasta que las oposiciones no 
empiecen á esplanar las interpelaciones que tie­
nen impéclore, todo continuará en el quietismo 
que hoy domina.

Silas noticias escasean, en cambio el pueblo de 
Madrid ha dado un elocuente ejemplo de lo que 
para él significan las creencias: á pesar de que 

I 1-a circulación de los carruages no estaba este año 
prohibida por las autoridades, ninguno ha circu­
lado, y el que lo ha hecho ha sido objeto de ené r- 
gicas manifestaciones por parte del pueblo ma­

— 2Ó

dirigiéndose al juez. Lecoq, coloca el cesto sobre la mesa, hijo 
mió.

Gevrol, por otra parte, volvía de su espedicion no menos sa­
tisfecho.

—Ya estoy, dijo, sobre la pisla del hombre de los pendientes. 
El barco descendía y tengo señas puntuales del patron Ger­
vasio.

—Hablad, Sr. Tabaret, dijo el magistrado.
Nuestro hombre había vaciado sobre una mesa muchas gran­

des hojas de papel y tres ó cuatro trocitos de yeso, húmedo toda 
vía. De pié, señoreando esta mesa, ofrecía un continente grotesco, 
asemejándose un poco á esos charlatanes que en las plazas pú­
blicas escamotean sus juguetes y los cuartos de los curiosos. Su 
raje había sufrido bastante deterioro y se hallaba todo él emba­
durnado de lodo.

—Comienzo, pues, dijo al fin, con uu tono presuntuosamente 
modesto. El robo no ha entrado para maldita de Dios la cosa en 
el delito que nos ocupa.

—No: por el contrario, murmuró Gevrol.
—Yo probaré mi aserto, prosiguió Tabaret, hasta la evidencia. 

Y no es esto solo, sino que también daré mi humilde opinion so­
bre el móvil del asesinato; pero más tarde. El asesino, pues, lle­
gó aquí á las nueve y media, es decir, antes de la lluvia. Lo pro­
pio que le ha sucedido al Sr. Gevrol, yo no he encontrado huellas 
de barro; pero debajo de la mesa, al lado donde descansaban los 
piés del asesino, yo he descubierto vestigios de polvo.

Fijémonos ahora en lo que concierne á la hora en que se eje­
cutó el crimen.

La viuda Lerouge no aguardaba en manera alguna á la persona 
que vino. Había comenzado á desnudarse y se hallaba en actitud 
de subirse para dar cuerda al relój cuando oyó que llamaban.

—¡Raros detalles! dijo el comisario.

— ás —

A medida que el bueno del hombre hablaba, su mirada se iba 
animando y brillaba como un carbunclo. Su rostro revelaba una 
satisfacción interior, y los pliegues de su cara parecía que des­
aparecían para dar lugar á los de la risa. Poco á poco iba ende • 
rezándose, y con paso precipitado y resuelto penetró en la segun­
da habitación.

Permaneció allí cerca de media hora, despues salió corriendo. 
Volvió, salió de huevo, apareció por tercera vez, y en un abrir y 
cerrar de ojos no se le volvió á ver allí.

El juez no pudo menos de asombrarse de aquel ir y venir, de 
aquel rebuscar y olfatear precipitado, propio del perro de 
caza. •

Su remangada nariz se agitaba visiblemente como si quisiera 
aspirar alguna emanación del asesino. Yendo y viniendo y miran­
do por todos lados, hablaba y gesticulaba sin cesar, apostrofaba, 
esclamaba, suspiraba, juraba, daba gritos de alegría y de deses­
peración. Al pobre Lecof no le dejaba en paz un segundo. No 
cesaba de pedirle ya una cosa, ya otra. ;

Pedia papel, un lápiz y una paleta de hierro, y gritaba, además 
para que le llevaran en seguida yeso, agua y una vasija con 
aceite.

Despues que trascurrió una hora, el juez instructor, que co­
menzaba á impacientarse, preguntó á qué altura se hallaban las 
pesquisas de aquelhombre.

—Ahora se encuentra en el camino, respondió el sargento, 
tendido boca abajo sobre el lodo, amasando el yeso en un plato. 
Dice que está á punto de terminar la operación y que vuelve 
al instante.

Y aun no se había perdido el eco de estas palabras, cuando 
volvió en efecto alegre, triunfante, rejuvenecido, y en pos de él 
Lecoq conduciendo con muchas precauciones un cesto grande.

—Me parece que hemos adelantado alguna cosa, dijo al entrar

- óá -
—Cuando volví á mi casa despues de oir misa se lo conté todo 

á mi madre, y la entregué los diez suses que, me habían dad.o.
—¿Y nos has dicho la verdad de cuanto hiciste aquel día? Ya 

sabrás que es una cosa muy grave engañar á la justicia. Que esta 
todo lo descubre y castiga severamente al que se atreve á no de­
cir las cosas tal como han sucedido.

El muchacho se puso encendido como la grana y bajó la vista 
el suelo»

—Dime, ¿has ocultado alguna cosa? Ya sabes que no hemos de 
tardar en saberlo.

—Perdonadme, esclamó el chico anegado en llanto, no me ha­
gáis daño alguno, que otra vez ño mentire.

—Vaya, pues dinos en qué has faltado a la verdad.
—Sabed que no fueron diez suses lo que aquel hombre me 

dió, sino veinte. A mi madre la di la mitad y yo me quedé con el 

resto.
—Está bien, hijo mió, replicó el juez, por esta vez quedas per­

donado. Quete sirva de lección para no volver á mentir, y ten pre­
sente que el que dice la verdad nada tiene que temer de la jus­

ticia.

n.

Las dos últimas declaraciones recogidas por el juez de instruo 
cion podían dar algún resultado.

En las tinieblas, la mas opaca luz brilla como un faro.
—Si al señor juez le parece oportuno, bajaré á Bongigal, pre-» 

guntó Gevrol.
—Quizás sea mejor que espereis uu poco, contestó Mr. Dabu- 

ron. Ese hombre fué visto el domingo por la mañana. Informé ■ 
monos antes de la conducta de la viuda Lerouge durante aquel 
dia.
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drileño. Inútil es que hombres estraviados se em­
peñen en predicar el ateisrao en esta nación 
católica por escelencia: los hechos hablan mas 
alto que todos los discursos, y el pueblo de Ma­
drid ha dado dn elocuente ejemplo del respeto y 
la consideración quo guarda no solo á la fé sino 
á las prácticas religiosas de sus mayores.

Y no puede menos de ser así, porque aquí la fé 
católica es la atmósfera en que se desarrollan 
todos los grandes hechos históricos; por ella man­
tuvo España esa lucha titánica de siete siglos 
que si empezó con un gemido en Guadalete, aca­
bó á fuerza de valor y constancia con una son­
risa de triunfo en Granada, el dia en que la in­
signia de Cristo se tremoló çn la Alhambra; por 
ella Colon descubrió un mundo, entregando al 
catolicismo y á la civilización muchos millones 
de hombres; por ella y con su ayuda se dió al 
principio de este siglo el magnílico espectáculo 
de la guerra de la Independencia; por ella, en 
fin, los españoles están dispuestos á todo género 
de sacrificio.

El gobierno, que aunque comprende esto no 
quiere confesarlo, pierde lastimosamente su tiem­
po al tolerar que con ocasión de la libertad de 
cultos, lo que aquí se haga sea perseguir la reli­
gion católica.

Y como los alardes de incredulidad están de 
- moda, y como se hace gala de la falta de prác­

tica de las costumbres religiosas, la procesión del 
Viernes Santo no ha salido este año porque el 
ayuntamiento, que tanto ha despilfarrado en otras 
ocasiones, no ha tenido para costearla.

Verdad es: ¿qué necesidad hay de que salgan 
procesiones, cuando desde el 28 de Setiembre de 
1868 la precesión anda por dentro?

Y si á ellas fuera aficionado el gobierno que 
preside el duque de la Torre, no se podria formar 
mala, y tendría cierta analogía con la de la Pa­
sión la que se hiciese con los maestros de escuela, 
viudas, cesantes y demás gentes que no cobran, 
que, unidas á los hospicianos que no comen y á 
los niños de la Inclusa que no,maman, darian 
una alta idea del estado floreciente del país.

Por de contado que esta procesión debía presi­
dirla el ministro de Hacienda, pronunciando al­
gún discurso sobre economía política, ó ir detrás 
ocupando la plaza de los mozos que en la del 
Viernes Santo solían llevar cestas con sombreros, 
el Sr. Figuerolá con las carpetas de la Caja de 
Depósitos.

Todo esto, amenizado con un poco de himno 
de Riego, seria de un gran efecto, y podía lla­
marse la procesión de los hambrientos.

Mientras no presenciemos estas y otras, que 
á presenciar curiosidades se prestan los tiempos 
que hemos alcanzado, si nuestros lectores son 
aficionados á espectáculos, pueden ir al Senado, 
donde dado el sillo se les presentará uno muy cu­
rioso. Allí verán varios sugetos, la mayor parte 
de los cuales se pierden por los salones y las gale­
rías de tal manera, que se asegura haberse pensa­
do sériaraente en destinar á cada senador un por­
tero, para que le sirva de cicerone, y le enseñe 
los usos y costumbres de la casa.

De todos modos, el Senado es lo cierto que ha 
perdido una gran parte de su respetabilidad y su 
importancia: tal vez haya ganado en elocuencia, 
aunque aseguran algunos maliciosos que allí no 
hay tipos de oradores.

Pronto lo hemos de ver.
Las noticias estranjeras son alarmantes, aun­

que la insurrecc:on reataca, no se vence y se cor­
re peligro de que lo que era nn motín local, se 
convierta en guerra civii..

Los últimos despachos, dan también una idea 
del desconcierto que empieza á reinar en el inte­
rior de París, y todo anuncia la posibilidad de 
una catástrofe económica de mucha importancia.

LOS IMPACIENTES.

Dentro del partido conservador, lo mismo que 
en el seno de los demás partidos-, hay siempre 
un conjunto de personalidades dignas sin duda 
alguna de respeto y de consideración, que oyen­
do solo los impulsos de su voluntad y los conse­
jos de su impaciencia, sin desmayar en sus doc­
trinas ni renunciar á su criterio, creen tan leja­
no el triunfo de su causa, que desconfian acaso

de la proximidad del porvenir al ver con desalien­
to la duración de lo presente.

Nada es efectivamente mas duro que esperar 
á que amanezca el sol claro y sereno, cuando las 
nubes y los celajes ocultan en el cielo el resplan­
dor que se aguarda, y nada tan penoso, nada 
tan difícil y heróico, como verse obligado por las 
circunstancias á fortalecer en el corazón la espe­
ranza, cuando la adversidad y la desgracia pa­
rece que se gozan en combatirla y en matarla. 
Gran patriotismo há menester la tarea; gran 
convicción reclama y gran fé necesita, el que 
abrazando una idea, tiene que resistir los emba­
tes de la contrariedad que se interpone en su ca­
mino para impedir la realización del bello ideal 
de sus principios.

Pero precisamente por que la empresa es árdua, 
precisamente por que tan solo es digna de esfor­
zados campeones, es por lo que constituye el de­
ber mas alto de los partidos que ayer en el poder, 
y hoy caídos, aguardan con la serenidad de la fé 
y la convicción de la justicia, el nuevo triunfo 
que les depara la grandeza de su causa. No basta 
tener un cuerpo de doctrina levantado y filosófi­
co, no basta abrigar un principio benéfico y sal­
vador, no basta mantener un pensamiento, pro­
ponerse un plan y adoptar un sistema, sino se 
sabe elegir la oportunidad de plantearle. Es ne- 

■ cesarlo saber aguardar, es preciso sostener viva 
la llama del entusiasmo en la adversidad, para 
que alumbre la senda de la fortuna, que no es se­
guramente ni el egoísmo ni la impaciencia los 
que abren á la esperanza un horizonte tranquilo 
y consolador.

El mecanismo del sistema representativo impo­
ne á todos los partidos esta condición dura y pe­
nosa; pero sin ella no habría ni gobierno, ni ór- 
den, ni institución, ni sociedad posible. La impa­
ciencia, con todas sus consecuencias, llevada ála 
exageración, no produciría mas que el caos.

La vida de los partidos y la de las naciones, no 
puede compararse con la del individuo, porque la 
de este es limitada y pasajera, al paso que la de 
un pueblo jamás se debilita ni perece. ¿Qué supo­
ne en la historia de una nación un período de dos 
ó tres años?

¿Qué supone para un partido cuya significa­
ción política vive siempre, el trascurso de un 
período de esa duración? Para un individuo es 
mucho, para un partido un instante, para una 
nación un soplo.

Si desde la revolución de setiembre yacen 
caídos los partidos conservadores, si desde enton­
ces no les ha sido dado participar en la tarea de 
la gobernación del Estado, deber es suyo y gran­
de no desesperar de la victoria, por que el tiempo 
solo tiene influjo sobre las hozas; sobre las con­
vicciones, ninguno.

Y si todos desconfiasen, si todos, mas impacien­
tes que animosos dieran paso á la vacilación, á 
la duda y á los temores, ¿qué partido quedaría 
por fuerte y poderoso que fuera detrás de ese 
vergonzoso é inconcebible desmayo?

¿Qué que aria despues de esa debilidad? La ig­
nominia moral y el aniquilamiento físico: es de­
cir, el vacío y la nada, el letargo y la muerte.

Está, pues, fuera de duda, que así como en el 
poder tienen los partidos grandes deberes que 
cumplir, así en la adversidad los tienen ineludi­
bles y sagrados, porque de su cumplimiento de­
pende acaso su prestigio, su fuerza y su engran­
decimiento, y á esos deberes no se puede faltar 
por nada ni por nadie.

¿Qué empresa no necesita de paciencia? ¿Qué 
propósito no reclama la constancia?

Aun en la vida práctica del individuo, ¡qué de 
sacrificios, qué de penalidades, qué de sufrimien­
tos y sinsabores tiene el hombre que arrostrar an­
tes de llegar á la realización de un pensamiento 
por noble, por honrado y por plausible que sea!

¡Qué pocas veces se presenta llano y espedito 
el camino que se ha propuesto! ¡Qué pocas halla 
fácil y próximo el logro de sus deseos! Es, pues, 
una ley de la vida inmutable y eterna la necesi­
dad del acomodamiento de las circunstancias. La 
más grande de las causas, se compromete si ocu­
pa la impaciencia el lugar de la prevision y de la 
sensatez, si se dá oídos á la impresión del mo­
mento, si obedeciendo al impulso del deseo se 
desoye la voz de la esperiencia y se prescinde del

cuerdo y atinado consejo de la razon fria y seve­
ra. El tiempo es nn juez incorruptible; él dicta el 
fallo que absuelve ó que condena á los partidos 
políticos, él tiene en su código una legalidad de 
tal índole, que el trascurso de las horas enaltece 
y purifica sus veredictos de toda parcialidad, de 
toda pasión y do toda injusticia, él señala en el 
relój de su tribunal el moment;) del triunfo y la 
hora de la desgracia, y él remite perpetuamente 
á la historia los juicios que dicta y las sentencias 
que pronuncia. Es inútil, pues, esforzarse en vio­
lentar la majestad de ese juez que á nadie se tuer­
ce ni á nada se doblega. Lo que importa es robus­
tecer el principio, defender la causa, difundir la 
idea, propagar la doctrina, fortalecer el entusias­
mo y conservar la fé

Lo demás, el tiempo se encargará de revolverlo 
un poco antes ó despues, pero dará la solución 
del problema si es que está bien planteado, y los 
datos son lógicos y verosímiles.

Créannos los impacientes, créannos los que va­
cilan y los que dudan; nunca está mas cercana la 
victoria, que cuando se la aguarda con cons­
tancia.

LOS TRIBUNALES Y LA REVOLUCION.

Hace unos días publicó la G-acela O^cidl un de­
creto separando de la fiscalía militar del Consejo 
Supremo de la Guerra al brigadier Sr. Bessieres.

La forma en que apareció redactado dicho de­
creto, sin que en él se usara fórmula alguna que 
pudiera demostrar si Amadeo I, quedaba mas ó 
menos satisfecho de como el Sr. Bessieres ha des­
empeñado el referide cargo, ha dado lugar á que 
tomen mas cuerpo los rumores que habían corrido 
acerca dejos motivos que causaran dicha sepa­
ración, y de los cuales se han ocupado ya varios 
periódicos, lamentando, como es natural, lo per­
nicioso que puede ser para la Administración de 
justicia el sistema de que los funcionarios encar­
gados de ella se vean amenazados de separación 
tan luego como difiera un tanto con el gobierno 
en ’a apreciación de aquellas cuestiones que, mas 
ó menos relacionadas con la política, son someti­
das á su conocimiento.

Por si el fiscal de quien nos ocupamos opina 
que la autoridad militar de las Provincias Vas­
congadas obró mal conservando en ellas el esta­
do de sitio, contra lo terminantemente dispuesto 
en la Constitución, y no se presta á la exigencia 
de modificar el dictámen que sobre el asunto ha 
emitido, es la causa, según se dice de público, 
de la separación que no's ocupa, y ¿quieren espli- 
carnos los ministeriales el prestigio que con se­
mejante proceder adquieren los tribunales?

Po-’ el mismo motivo tuvo que dimitir el cargo 
de fiscal togado del referido Consejo Supremo el 
Sr. Urbina, y ya se habla, y algún periódico se 
ha ocupado de ello, de la separación del presi­
dente general, Rivero y otros ministros, por es­
tar la acordada del tribunal conforme con el dic- 
táraen de sus fiscales. ¿Con qué independencia, 
con qué libertad de acción podrán ejercer sus 
cargos los que los sustituyan, en vista del pro­
cedimiento que el gobierno usó con los que, sin 
mirar mas que el estricto cumplimiento de su de­
ber trataron de administrar recta justicia, ha­
ciendo que fuera una verdad el mandato consti­
tucional?

Y no es solo el hecho que nos ocupa el que nos 
sugiere tan desconsoladoras reflexiones. En nin­
guna época se han presentado casos de divergen­
cia entre el gobierno y los tribunales, y moti­
vos para que estos tengan que suspender el cum­
plimiento de disposiciones dictadas por aquel, 
como los ocurridos desde setiembre de 1868. Dí­
galo sino el Tribunal de Cuentas del Reino, el 
que con motivo de la separación de un ministro 
del mismo, acordó en pleno dejar en suspenso el 
cumplimiento del decreto en que se le comuni­
caba dicha cesantía, y representar al gobierno 
sobre lo ilegal de la medida, y suspenso sigue el 
decreto y en su destino el ministro. ¿Quién salió 
perdiendo en esta cuestión? No fué de seguro el 
tribunalj que,-firme en su derecho, amparó al in­
dividuo de su seno. que se veía arbitrariamente 
atropellado, fué el gobierno que, con incalificable 
lijereza se metió á disponer donde no podia, pues­

to que la Constitución había dispuesto que los mi­
nistros del Tribunal de Cuentas sean nombrados 
por las Córtes. Si esto lo hubiera estudiado, ya 
que no lo sabia el mmistro que tomó la disposi­
ción, no se hubiera visto contrariado en su minis­
terial mandato por un tribunal ante el que no 
tuvo mas remedio que bajar la cabeza.

También puede decir algo que importe al asun­
to de que nos vamos ocupando el Tribunal Su­
premo de Justicia, que, precisamente en estos 
dias, ha acordado no dar posesión al Sr. Fuente 
Alcázar, nombrado ministro en aquel alto cuer­
po, p )r cÓnsiderar que no reune las condiciones 
que se han fijado para poder ser individuo de di­
cho Tribunal. ¿Si el ministro que ha aconsejado 
el nombramiento hubiera examinado las circuns­
tancias del favorecido, no habría encontrado lo 
mismo que ha hallado el Tribunal Supremo?

Y no se nos venga diciendo que antes de hacer . 
el nombramiento se ha oído al Consejo de Estado 
como es debido, porque, sino tenemos mal apren­
dido, dicho Consejo se limita á examinar los es­
pedientes que al efecto le son remitidos por el 
ministerio de Gracia y Justicia, y organizar la 
propuesta con arreglo á los méritos y circunstan­
cias que tenga cada uno de aquellos á quienes 
dichos espedientes se refieren, de manera que, si 
el Sr. Fuente Alcázar fué el que mejores los te­
nia, pues suponemos que habiendo sido el elegi­
do, iriael primero en la terna, ¿qué merecimien­
tos tendrían los demás?

Interminables seríamos si nos dejáramos llevar 
del deseo de consignar aquí las mil y mil consi­
deraciones que á nuestra imaginación afluyen 
respecto á estas cuestiones, de los que, como de­
jamos sentado, quien pierde es el gobierno, pues 
habla muy poco en favor suyo el que por consi­
derar sus disposiciones fuera de la ley, tengan los 
tribunales verdaderos guardadores de ellas que 
suspender los efectos de aquellos, cuando [si fue­
ran dictados dentro de las prescripciones legales, 
los tribunales tendrían que acatarlas y hacerlas 
obedecer, porque tal es la alta misión que les está 
confiada.

Si la independencia de los tribunales en la ad­
ministración de justicia á de ser una verdad, si 
aquellos han de funcionar con la dignidad que 
su cometido requiere, al gobierno, primero que á 
na lie, toca el velar porque todos y cada uno de 
sus individuos ejerzan su cargo con la libertad de 
acción necesaria para que sus actos, lejos de po­
der ser atribuidos al temor de una cesantía, sean 
el espejo de la verdad y la espresion de lo que en 
su conciencia sientan respecto al asunto sobre que 
tengan que dar su fallo. Si este tiene que ser con­
trario á los deseos del gobierno, ya por declararse 
en él que alguna autoridad delegada de aquel -se 
ha escedido en el ejercicio de sus funciones, ya 
por tener qué considerar mal dada una disposición 
del gobierno, este, y únicamente este, debe ser el 
responsable, pues nunca puede serió el que, de­
signado por ose mismo gobierno para guardar y 
hacer guardar las leyes, se opone al cumplimien­
to de alguna determinación que, no teniendo ca­
rácter legislativo, resulte en abierta oposición con 
la ley.

Y las cuestiones que han dado márgen á estas 
líneas han sucedido cuando los tribunales están 
formados por individuos conocidamente adictos á 
la situación, pues sabida es la limpia que en los 
primeros meses de la época revolucionaria se hizo 
en el personal que los formaban, y los pocos que 
hubieran podido ser considerados como desafec­
tos, cayeron cuando al jurarse la Constitución se 
negaron á prestar el juramento. Si los amigos so 
ven obligados á obrar como queda referido con 
las disposiciones del gobierno que los nombró, 
¿qué no hubieran tenido que hacer los que, ad­
versarios en ideas políticas y siendo rectos ma­
gistrados, se hubieran encontrado en el caso de 
aquellos?

Para concluir, sentaremos que en las cuestiones 
de los gobiernos con los tribunales cuando se 
quiere exigir que estos hagan ó deshagan á gus­
to de aquel, y no con estricta sujeción á las le­
yes, quien sale perdiendo es el gobierno, y en es­
te sentido no tiene ya mucho que ganar el que 
nos rige desde el motín de setiembre.

Desengáñense cuantos afectan mirar con des-
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Hicieron venir a tres vecinas para interrogarlas.
Todas declararon que la difunta había permanecido acostada 

durante aquel dia. A una de ellas, que estuvo á saber qué tenia, la 
respondió: ¡Ah! Hé sufrido esta última noche un accidente ter­
rible. Como no dieron importancia á Ja respuesta, no la pregun­
taron mas.

Así que las tres mujeres se retiraron, esclamó el juez:
—¡Está visto! Ese hombre de los pendientes se hace cada vez 

mas sospechoso, y es preciso á todo trance dar con él. Eso os 
toca á vos Mr. Gevrol.

Antes de ocho dias le tendré aquí, aunque para ello tenga 
que registrar todos los barcos que hay en el Sena. Ya sé que el 
patron se llataa Gervasio: en las oficinas del registro adquiriré 
cuantos detalles necesite.

Estaba diciendo esto, cuando entró Lecoq precipitadamente.
—Aquí viene el tio Tabaret, dijo; le encontré cuando salia de 

su casa. ¡Qué hombre! No ha querido esperar á que saliese el 
tren y ha pagado no se cuanto á un cochero porque nos traiga á 
escape. Hemos llegado antes que si hubiésemos venido por ferro­
carril.

Inmediatamente apareció en el dintel de la puerta un hombre 
cuyo aspecto, á decir verdad, no respondía á la idea que se podia 
formar de un agente de policía, que soló trabajaba por adquirir 
gloria.

Tendría unos sesenta años y no los llevaba muy trabajosamente. 
Era pequeño, delgado y un poco encorbado, y se apoyaba en un 
bastón grueso con puño de marfil.

Su Cara ovalada tenia esa espresion de asombro perpétuo mez­
clado de inquietud que ha sido la fortuna dedos cómicos del Ta- 
lais-Royal. -

Iba escrupulosamente afeitado, su barba era pequeña, sus la­
bios gruesos y su nariz desagradablemente empinada. Sus ojos
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azulados, pequeños y festoneados de rojo no decían absolutamen­
te nada, pero fatigabbn al que le miraban por lo insoportable de 
su movimiento.

Unos cuantos cabellos cenicientos cubriau su frente y procura­
ban ocultar unas inmensas orejas.

Iba muy bien vestido y limpio, ostentando una camisa de una 
blancura deslumbradora y unos guantes de seda de color gris.

Una larga y maciza cadena de oro de un gusto deplorable pe­
netraba en el bolsillo de su chaleco, despues de haber rodeado su 
cuello tres veces.

En cuanto se presentó y fijó su vista en todo lo que podia di­
visar, dijo con voz en estremo humilde y meliflua:

—¿Es cierto que el señor juez de sustracción ha tenido la bon­
dad de mandarme venir?

—¡Si! respondió Mr. Daburon, diciendo interiormente; si este 
hombre es tan hábil como dicen, su semblante lo disimula de un 
modo admirable.

—Pues aquí me teneis; prosiguió el buen hombre, dispuesto á 
serviros en todo lo que sea de vuestro agrado.

—Se trata, dijo el juez, de ver si siendo vos mas afortunado que 
nosotros descubrís algún indicio que pueda conducirnos á dar con 
el asesino. Para eso se os pondrá ahora mismo al corriente de lo 
que hasta ahora atrasa el proceso.

—¡Oh! no es menester, interrumpió Tabaret; sé lo suficiente. 
Lecoq al venir me ha dicho en globo lo ocurrido y con eso me 
Hhsta.

—Sin embargo, bueno es que sepáis lo mas posible, añadió el 
comisario.

—Ruego al señor juez se fie de mí. Prefiero proceder sin 
grandes detalles, para poder ser mas dueño de mis impresiones.

Cuando se conoce la opinion ageua, se deja uno influir aunque 
no quiera... así, pues, voy á empezar mis pesquisas acompañado 
de Lecoq.

— SO --

—Reparad ese relój que se halla encima del escritorio: es de 
aquellos, llamados de cuco, que andan catorce ó quince horas no 
mas, estoy bien seguro; así, pues, es mas que probable, es cierto 
que la viuda le daba cuerda por la noche antes de acostarse.

¿Como es que este relój se encuentra parado á las cinco? Por 
la sencilla razon de que ella llegó á él y comenzaba á darle cuer­
da cuando llamaron. En apoyo de lo que digo os señalará esa silla 
debajo del reloj y sobre la tela del asiento de la misma la señal 
bastante visible de su pié. Despues mirad el traje de la víctima. 
Se había ya desnudado el cuerpo del vestido y para abrir mas 
pronto en vez de volver á ponérselo ha cubierto de prisa y cor­
riendo sus hombros con. ese chal viejo..

—¡Diablo! esclamó en esta sazón el sargento.
—La viuda, prosiguió Tabaret, conocía al que llamaba. Su 

apresuramiento para abrir lo deja suponer, lo que sigue lo prue­
ba. Es un hombre jóven aun, de una estatura un poco mayor que 
la mia y vestido con elegancia. Llevaba esa noche un sombrero 
alto, traía paraguas, y fumaba un trabuco con boquilla.....

—Ya eso es demasiado, esclamó Gevrol.
—Puede ser, le respondió el interrumpido; pero en todo caso 

es la verdad. Si vos no sois un curioso, á mí me importa eso muy 
poco; pero yo lo soy y no me va mal con el sistema, porque busco 
y encuentro. ¡Eso es demasiado! decir, pues; dignaos echar una 
mirada sobre estos trozos húmedos de yeso. ¿Adivináis lo que sig­
nifican? Pues representan nada menos que los tacones de las bo­
tas del asesino, cuyo molde, de una limpieza admirable, acabo de 
encontrar cerca de la zanja misma donde se encontró la llave. 
Sobre estas hojas de papel acabo de calcar la huella completa del 
pié que no podían sacar de otro modo por hallarse sóbrela arena.

Reparad: tacón alto, comba pronunciada, suela pequeña y es­
trecha, calzado á no dudar del pié de un elegante. Si buscáis estas 
huellas álo largo del camino, las volvereis á hallar dos veces to-
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den al gran partido del órden que es el modera­
do, como si nada tuvieran que temer de él porque 
no conspira. Precisamente este es el elemento de 
su fuerza: encarnado on las clases sociales que 
dan vida y brillo á los intereses del país, no lia 
menester para aspirar al triunfo de los vertig’ino- 
sqs recursos á que apelan los fogosos republicanos, 
ni á la propaganda sui fféneris de que se va:e, no 
sin cierta habilidad relativa, el bando carlista. 
Ambos tienen necesidad de suplir con el aparato 
y el ruido los elementos de que carecen para as­
pirar al dominio de esta sociedad perturbada. Es 
verdad que á unos y otros prestan apoyo los mis­
mos hombres de la situación, ora faltando sin po­
der á las mas importantes promesas con que al- 
hagaron á los políticos populacheros los dias de 
combate y vísperas de su inverosímil triunfo, ora 
ultrajando á sus distintas ramificaciones al sen­
timiento católico tan arraigado por fortuna en el 
corazón de los españoles: ayer mismo, corno de­
cimos en oiro lugar, se han profanado algunos 
templos por algunos desventurados, y de fijo que 
no se encontraron los autores de semejantes 
atentados, como no se encontraron los de otros.

■ El partido moderado, tranquilo en su concien­
cia, predica entre tanto en la esfera tranquila de 
la, razon la bondad de sus principios, la conve­
niencia de la aplicación de sus doctrinas en la 
gestion de la cosa pública; y libre de exageracio­
nes, como exento de responsabilidad en las ter­
ribles escenas que ensangrientan casi diariamente 
nuestro destrozado país, confia tranquilo en qne 
cuando suene la hora del reposo y de reacción 
saludable, se echará este en sus brazos para ser 
gobernado con acierto, con provecho y con jus­
ticia.

Dijo el famoso orador romano, y lo ha repro­
ducido el Sr. Nocedal en nuestros dias: natural 
es que las cosas caigan del lado aquel á que se 
inclinan. Pues bien, en la borrasca deshecha que 
corremos los españoles todos, en el hundimiento 
inminente que amenaza al edificio social, no 
puede haber otro remedio que acogerse al ampa­
ro de las ideas que han dado verdadera adminis­
tración, órden perfecto y completa justicia al 
país, ideas que compendia como ninguno el credo 
salvador del partido moderado.

Los periódicos ministeriales siguen comba­
tiendo encarnizadamente la coalición parlamen­
taria de las oposiciones. Nosotros ignoramos si 
existe ó no esa coalición, y no sabemos los puntos 
que podrá abrazar el acuerdo, pero si es efecti­
vamente un hecho, creemos que las oposiciones 
están dentro do un terreno legal, en el cual no es 
posible combatirlas, precisamente porque están 
escudadas por la ley. Mientras no' se salgan de 
esa esfera, no hay motivo para que los amigos y 
los diarios del gobierno apuren todo género de 
dicterios contra los que combaten á un enemigo 
común con las armas de la legalidad. ¿Cuáles 
sino esas consideran de. buena ley los ministe­
riales? ¿Les parecen acaso mas aceptables las 
que suministra la insurrección y la rebelión? ¿O 
es que pretenden que no haya oposiciones ni 
aun en la esfera de la razon, de la justicia y de 
la conveniencia?

Ya comprendemos todo lo que esto tendría de 
cómodo, y todo lo que tendría de agradable; por­
que este era el medio mas seguro y espedito de 
conservarse perpétuamente en el poder.

Pero ya que tanto se dice contra la coalición 
oposicionista, bueno seria saber si la ministerial 
es acaso mas justa, mas conveniente, mas moral, 
y obedece á un principio mas laudable y equita­
tivo. Los que están en el poder pueden renunciar 
á sus opiniones, pueden sacrificar su consecuen­
cia, pueden prescindir de sus compromisos polí­
ticos, pueden formar gracias á todas estas de­
cepciones, un pacto llamado conciliación para 
agruparse todos los elementos conciliados alre­
dedor del presupuesto; todo esto lo.pueden hacer 
los ministeriales, y hecho por ellos, es digno, es 
noble, es levantado, pero hecho por las oposicio­
nes e.s egoísta, inconcebible, motisíruoso.

Seria <íurio3o conocer la lógica en que se funda 
esta manera de discurrir tan peregrina que en­
cuentra censurable en los que están abajo, la 
misma conducta que aplauden y santifican en 
los que están arriba.

Parece ser que la famosa comida que se dió 
no hace mucho en el café de los punios m^çros, 
fué á instancia del mismo personaje á quien sonó 
que estaba dedicada, de suerte que estaban in­
vertidos los papeles del Anfitrión y el convidado. 
Querían hacerse pasar como casuales ú ocasio­
nadas algunas manifestaciones y profesiones de 
fé, y se recurrió al citado medio que, en verdad 
sea dicho, no era el mas á propósito para la alta 
representación política y social de que se halla 
revestido el protagonista de la función. Impor­
taba y corría prisa que se significase en cierto 
sentido uno de los hombres mas funestos de la 
rebelión de setiembre, y el brindis del nunca 
bien ponderado marino Sr. Topete, dejó colma­
dos los deseos de sus conmilitones. Era preciso 
hacer ciertos alardes que intimidasen á los per­
tinaces enganchadores de un cuarto partido, de 
quien teme la situación mucho en este momento, 
y mas aun ahora que despues de haber apelado 
aquellos á diferentes medios y llamado á distin­
tas puertas sin fruto, ha conseguido posesionar­
se de ciertas alturas, sino personalmente, valién­
dose de ciertos elementos. En aquellas trinche­
ras se dispone á presentar descomunal batalla á 
la actual situación,-y este síntoma de desquicia­
miento y descomposición de lo existente se debe 
tal vez á la noble actitud de las damas de nues­
tra alta aristocracia, porque, sépanlo bien los 
autores y muñidores del cuarto partido, el diade 
su triunfo será una especie de toque de agonía 
de la situación y de cuantos la sirven ó han ser­
vido con mas ó menos lealtad.

Las inconsecuencias colocan á los gobiernos y 
á las corporaciones en gravísimas dificultades, y 
producen escandalosas injusticias, y decimos esto 
á propósito de lo que sucede en la cuestión de 
quintas.

En una época on que tanto se habla de igual- ! 
dad ante la ley, clama al cielo que algunos mo­
zos de Madrid sean libertados de la suertqjpor el i 
ayuntamiento, mientras que en la mayor parte { 

de los pueblos ninguno goza de este beneficio. 
Prescindiendo de todo criterio político, é impar- 
cialmente examinada la cuestión, nosotros roga­
mos áuue.stf.is eoiegns ministeriales que nos di­
gan si creen que es posible defender tan absurda 
medida.

Los ciudadanos pobres que leen y escriben en 
las pequeñas localidades, ¿son menos dignos de 
consideración que los que viven en Madrid?

¿Puede sostenerse la igualdad ante la ley, 
cuando se cometen injusticias como esta?

Vean los pueblos cuán fácil es predicar seduc­
toras teorías prometiendo la abolición de quintas, 
y que difícil es cumplir lo prometido: vean como 
al querer y al no querer tomar determinadas 
disposiciones, se barrena la ley y se falta á los 
mas sencillos preceptos del derecho.

Treinta meses llevamos de revolución, duran­
te ellos mucho se ha escrito en pró y en contra 
de aquel movimiento militar: nosotros, muy par­
tidarios de los hechos prácticos, quisiéramos que 
se nos digese:

1. ° Si pagamos menos contribución que el 
gobierno de 1868.

2. ® Si nuestro crédito ha subido.
3. ^ Si abunda el trabajo, y se ha desarro­

llado nuestra industria.
4. ® Si en el órden político existe hoy tanta 

moralidad que, ni se improvisan las carreras, ni 
se bandado destinos á los diputados del gobierno, 
ni se han repartido títulos, honores y condecora­
ciones y

5. ° Si por último, han pasado desde el 18 de 
setiembre acá, doá meses seguidos, sin que ocur­
ra un motín mas ó menos sangriento.

Entre las varias protestas presentadas en el 
Congreso, figura una certificación del secretario 
del ayuntamiento de Sagunto, con el visto bue­
no del alcalde, en la cual se declara que el señor 
Aparisi reunió en el escrutinio general mayor 
número de votos que el candidato ministerial 
proclamado diputado.

La Iffuaidad dice, que según noticias que se 
van recibiendo de los distritos electorales, lo me­
nos cuarenta jueces van á ser acusados y proce­
sados por abusos electorales.

Esto no deja de hablar muy alto en favor del 
respeto á la ley observada por esos funcionarios, 
y mucho mas respecto á la inamovilidad judicial 
establecida, cuando se proveen estos destinos en 
personas tan justificadas y sensatas.

Dice un periódico :
«Es cosa casi resuelta que antes ó despues de consti­

tuido el Congreso, habrá modificación en el gabinete, sa­
liendo los Sres. TJÍloa y Ayala, dándose también como pro­
bable la salida del Sr. Martos, que va perdiendo toda su 
importancia entre los cÎMÔrios, y el Sr. Berauger que no 
se siente con fuerzas para continuar.

Acerca de las personas que han de sustituirles nada se 
dice, sin embargo de haber quien asegura como sucesor 
del Sr. Beranger, nada menos que al Sr. Topete.»

Los ministros ha pasado estos dias de fiesta 
en sus posesiones, nel Sr. Zorrilla ha estado en 
Soria, y el presidente en la Granja: han regresa­
do hoy sábado de gloria, para pasar aquí la 
Pascua.

Para estos señores, ¿cuándo no es Pascua?

Positivamente, según noticias de autorizado 
origen, no pasarán muchos dias sin que se pre­
sente en el Congreso una proposición, destinada 
á llamar profundamente la atención pública.

Asegura un diario ministerial que los diputados 
empleados, de quien se había dicho que conser­
varían sus destinos sirviéndolos sin sueldo, no 
han pensado en semejante cosa.

SECCION DE NOTICIAS.

Sr. Galdo, señor alcalde popular, ¿cree V. que será ya 
tiempo de que se habilite el piso déla calle de Jorge Juan 
que desde hace dos años se encuentra eu un lamentable 
abandono?

¿Qué pecado ha cometido esta vía pública, para que des­
pues de haber levantado el empedrado y aceras que tenia, 
y despues de haberse variado el primitivo nivel dejando 
colgada la entrada lateral de la casa de moneda, no se tome 
una resolución definitiva?
' Que no se diga señor alcalde que aquí todo se vuelven 
proyectos y destrozos y quenada se hace que sea benefi­
cioso al servicio público.

—Los nuevos guardias del rey van áser alojados en el 
edificio de Caballerizas, á cuyo efecto van á empezar en 
breve las obras necesarias.

—Hoy tendrá lugar en el elegante coliseo de la Alham - 
braun gran concierto dirigido por el aplaudido violoncelista 
Sr. Casella,, tomando parte varias eminencias artísticas 
como los Sres. Aldighieri, Perotti, Humt, Compta, Yucen- 
ga, Mondejár y las Sras. Perez de los Cobos, Tablares, 
Echevarría y Medina y otros varios aficionados.

—¿Qué ha ocurrido en el lazareto de San Simon, (Vigo) 
que han sido separados todos los empleados que allí había?

Sepámoslo para evitar dudas.
—El cólera e^tá haciendo horribles estragos en San 

Petersburgo. Han fallecido muchas personas de la alta 
aristocracia, entre ellos el primo del emperador, el prín­
cipe Jorge de Oldemburgo.

—Los habitantes de Horche, pueblecito de la provincia 
de Guadalajara, se han entusiasmado de una manera inde­
cible ,el día de los cumpleaños del rey, celebrando el suce­
so con bailes y regocijos.

¿Qué fes habrá tocado en suerte á los impresionables y 
entusiastas amadeistas de Horche?

—La modificación ministerial, si llega á hacerse, no 
tendrá efecto hasta despqes de discutida y aprobada la 
contestación al mensaje.

—Por el ministerio de la Guerra se han publicado tres 
decretos, en virtud de los cuales han sido nombrados go­
bernadores militares de Zamora, Santoña y León, respec­
tivamente, los brigadieres D. Juan Villegas y Gomez, que 
ejerce^el propio cargo en Santander, D. Domingo Muñoz 
y Muñoz, que desempeña igual cargo en León, y D. Ma­
nuel Antón y Pacheco, que ejerce el propio cargo en Za­
mora.

—Con el titulo de JEl JPro^/reso se va á publicar un pe­
riódico, órgano de la comisión que dirige las conferencias 
de los obreros en San Isidro. Hemos leído el prospecto fija­
do en algunas esquinas, y en él llaman la atención algunas 
atrevidas frases que á nuestro modo de ver mas perjudi­
can que predisponen el íuimo á favor de las clases obre­

ras. No es por el camino de las amenazas y el terror por 
donde ha de llegará'e á las soluciones prácticas y armónicas 
que todos deseamos.

—Ha salido para Barcelona el exconstituyrnte y direc­
tor interino del G¿/ Bias D. Roberto Robert.

—No es la fábrica del Sr. Batllo la única que se cerrará 
en Barcelona.

Según noticias que acabamos de recibir, la huelga se lia 
propagado entre los obreros de las fábricas de San Martin 
de Proveusals, y ya ha habido sus contiendas y choques 
entre los obreros que quieren trabajar y los que preten­
den que todos huelguen por mas que esto sea aten; atorio 
al derecho individual y á la autonomía tan decantada por 
los demócratas liberales de nueva creación.

La autoridad militar ha enviado fuerzas del ejército 
para evitar desastres; pero á juzgar por lo sucedido en la 
capital, es de creer que los fabricauieo no tendrán mas re­
medio que cerrar las fábricas y darse de baja en el subsi­
dio industrial, si se han de evitar desgracias personales y 
materiales.

—Anoche predicó por primera vez en el colegio de las 
Escuelas Rías de San Remando el jóven D. Juan Miguel 
Portero, que apenas cuenta 23 años de edad.

El primer sermon de este novel orador se consagró á 
pintar la Soledad de la madre de Dios, y lo hizo con tal 
ternura y unción evangélica, que logró no solo cautivar 
la atención del respetable y numeroso auditorio, sino que' 
le conmovió visiblemente haciendo brotar lágrimas de los 
ojos de muchos oyentes. Verdad es que pocas veces hemos 
oido describir con mas poesía y sentimiento los inmensos 
dolores sufridos al pié del Calvario por la Virgen María.

Despues de felicitar al ilustrado orador Sr. Portero, fe­
licitamos al catolicismo por contar co.i un ilustrado propa­
gandista de la fé católica.

—El resultado de la elección de un diputado provincial 
por Alcalá de los Gazules, ha sido favorable para el candi­
dato monárquico D. José Espinosa, que obtuvo 607 vo­
tos, 371 mas que el republicano Sr Ruelles. En Algeci­
ras, donde acordaron los monárquicos-liberales no tomar 
parte alguna en la elección, ha resultado electo por 471 vo­
tos el republicano Sr. Tonelo y Colety. De Ubrique solo 
sabemos que triunfaba el segundo dia sin grande oposición 
el candidato de Benaocaz.

—El Times describe la visita que ha hecho Luis Napo­
leon á la nina Victoria.

Según su relato, el pueblo inglés se esfuerza en mani­
festar al ex-emperador el mayor entusiasmo por su per­
sona.

La recepción se ha verificado en el castillo de Windsor, 
habiéndole vitoreado las gentes y presentándole ramos de 
flores.

—El único acuerdo plausible que tomó la junta revolu­
cionaria de Madrid, fué la traslación de los cementerios 
que radican dentro de los barrios de Madrid á los límites 
de la casa de Campo en las inmediaciones de Rodajos.

Tres años va á hacer pronto que tan útil acuerdo se 
tomó, y esta es la hora en que asunto tan trascendental 
permanece in siaiu qteo con gran sentimiento y alarma del 
vecindario que vé en la estabilidad de los antiguos cemen­
terios un foco de infección, que desde hace tiempo viene oca­
sionando graves molestias y perjuicios, y que se opone al 
ensanche en determinadas zonas por temor de no encontrar 
habitantes que se atrevan á vivir en sitios poco saludables 
con presencia de espectáculos tristes.

Urge, por lo tanto, allanar las dificultades que se opon­
gan á lo clausura de los actuales cementerios y á la cons­
trucción de uno nuevo en sitio conveniente y lo mas apar­
cado que sea posible de los límites de la capital.

■—Anoche niega La Correspondencia de España una noti­
cia que dió nuestro estimado colega El Tiempo acerca de 
ciertos trabajos que estaban haciendo para la formación de 

. un gabinete progresista bajo la presidencia del general 
Córdova y con el concurso del Sr. Ruiz Zorrilla.

Creemos que, á pesar de la negativa del diario noticie­
ro, El Tiempo está en lo firme, y se conoce que para des­
mentir dicha noticia no ha hablado La Correspondencia del 
asunto con los Sres. Córdova y Ruiz Zorrilla, ni ha tratado 
de averiguar lo que sobre el particular se opina en la 
Tertulia proffresista.

—De la siguiente manera califica el periódico La I^ual 
dad el color político del Sr. Santa Cruz, elegido presidente 
de la que antes se denominaba alta Cámara y ahora es Se­
nado democrático.

El presidente es D. Rranclsco Santa Cruz, antiguo fiel 
de fechos, abastecedor de carnes del ejército de Cabrera, 
despues ministro progresista, luego presidente unionista 
del Tribunal de Cuentas, mas tarde director del Banco de 
España con los moderados, y consejero nato de todas las 
empresas de ferro-carriles y sociedades de crédito, y últi­
mamente, radical, fronterizo, demócrata, coburguista, ge- 
novista, montpensierista, amadeista y camaleonista.

¿Qué tal, ha tenido colores su escelencia?
—Son muchas las casas cuyas fachadas presentan un as­

pecto poco en armonía con la importancia de la capital de 
España.

Si el señor alcalde popular hiciese que los propietarios 
cumpliesen con las prescripciones legales sobre ornato 
público, embellecería la población y proporcionaría traba­
jo á centenares de obreros y de artistas.

Creemos que este asunto merece ser tomado en consi­
deración por el municipio ya que no contando con medios 
para promover obras puede proporcionar pan á tanto des­
valido que implora limosna por esas calles de la población.

—Noticias de Rrancia aseguran que se va á ordenar la 
circulación forzosa de los cupones vencidos del emprés­
tito del ayuntamiento de París. Los cupones del papel 
del Estado serán considerados igualmente como papel 
moneda.

—Dice nuestro apreciable colega el Correo JifHitar:
«No queremos ocuparnos de lo ocurrido en Granada 

con motivo de la toma de posesión de su destino del se 
gundo cabo recientemente nombrado para aquella capita 
nía general; lo único que lamentamos es que, por conse­
cuencia de la política y de los milagros debidos á la fuerza 
del huracán revolucionario, hasta en los mas triviales 
asuntos salga mal librada la disciplina, y que en momen • 
tos críticos no puedan invocar el principio de autoridad 
los jefes superiores cuya carrera está basada en un perni­
cioso ejemplo.

¡Cuándo nos concretaremos todos los individuos del 
ejército á ser militares, y no mas que militares! •

—Hemos recibido un número de El Arte Español, pe­
riódico dedicado á los sastres.

Aunque no somos competentes en la materia, creemos 
poder asegurar, que es acaso en su género la primera pu­
blicación de España.

La moda va emancipándose de la tutela francesa, y aho­
ra tienen ocasión de comprender ranchos de los que no lo 
creían, que en materia de vestir con buen gusto, nuestro 
país no sé queda detrás de ningún otro.

—Las noticias recibidas del estranjero sobre precios de 
cereales son satisfactorias, observándose una tendencia ge­
neral á la baja. La siembra se ha hecho en los principales 
países productores en buenas condiciones, y la cosecha 

* próxima presenta buen aspecto. Las necesidades de Rran­
cia causadas por la guerra han sido satisfechas por<Rusia 
y los Estados-Unidos, donde las existencias de grános 
eran considerables. Las últimas ventas de trigo en el Nor ­
te de América se han hecho al precio máximo de 1,60 pe­
sos, y de harina á 8,50 barril, como límite superior tam­
bién En Amberes la cotización última del trigo fluctuaba 
alrededor de 36 francos los 100 kilÓgramos. En Rarís se 
colocaban algunas'partidas á 43 los 120. En Burdeos se 
vendía difícilmente á 28 y 29 los 80 ídem. En Marsella 
casi sin operaciones no pasa de 33 á 38, según calidades y 

procedencias, los 160, En Lóndres se notaba una ligera 
alza hace cinco dias, y también en Liverpool; pero real­
mente esta subida manifestaba solo el deseo de los vende­
dores, pues las compras estaban encalmadas y apenas se 
hacían transacciones.

En la Península la calma de estos últimos dias se va 
convirtiendo en baja, atribuyéndose esta al buen tiempo 
para los campos y á la disminución de los pedidos de 
Rrancia. Esto era de esperar, y todavía los precios no han 
llegado á un tipo que facilite las esportaciones: en Valla- 
doii.l el trigo superior vale 9.5 rs. el hectólitro, mieut''as 
en Burdeos, Marsella, el Havre y Dunquerke se cotiza 
desde 9.1 rs. tipo mínimo, hasta el máximo de 108, según 
clase. Agreguen nuestros suscritores el porte, comisión y 
demás gastos á cualesquiera de los puestos de Rrancia, y 
comprenderán que, no solo es imposible vender nuestros 
productos en ellos, sino que los cereales exóticos cuestan 
más baratos trayéndolos de Marsella á las plazas litorales 
españolas del Mediodía y Levante.

Rjl aceite y vinos conservan buenos precios, advirtién­
dose una marcada tendencia al alza.

En Erfurt se han amotinado los prisioneros franceses 
con motivo de que, habiéndose retrasado siete camaradas 
suyos que se habían estado entreteniendo en coger ra­
nas, fueron castigados teniéndolos atados durante una hora 
á los tabiques de sus barracas. Como este género de castigo 
no se usa en Rrancia, los demás franceses no qui­
sieron consentirlo y desataron á sus compañeros. Ha­
biéndose opuesto los guardas de Buuswick, los pri­
sioneros, que eran en número de 8,000, salieron en tumul­
to y se amotinaron delante del cuerpo de guardia.

La guardia alemana, en número de 40 hombres, esta­
ba dispuesta á hacer fuego, pero el cabo Hartman, conven­
cido de que todos sus soldados serian muertos, no quiso 
dar la voz de fuego. En su (ugar hizo la señal para que 
fuesen disparados tres cañonazos, se tocó generala en toda 
la ciudad, y así se consiguió dominar el raotin.

Insiste un corresponsal en Madrid del Diario de Barce­
lona en que la elevación del Sr. Ülózoga á la mesa presi­
dencial del Congreso obedece á la maniobra de que sus­
tituya en la del Consejo de ministros al general Serrano, 
en cuanto haya una derrota parlamentaria.

Llegado este caso, el Sr. Olózaga formaría un ministerio 
de conciliación.

No sabemos qué opinará de esta combinación la que­
bradiza mayoría.

—Dice un periódico:
«Los rumores de crisis no cesan de perpetuarse, ponien­

do en tales apuros al nuevo rey los diferentes miembros 
de la coalición setembrina, que bien puede decirse que 
han de hacerce maldecir de su elección, pues mientras 
unos le aconsejan que forme un G .bínete compuesto solo 
de los unionistas aostinos, otros le inducen á que le cons- 
tiuya con solo progresistas y hay otros que desean se 
sostenga á.todo trance la coalición.*

Todo es peor. .^.

-—Ayer, á pesar de ser dia de recogirfíKnto y de medi­
tación, hubo sus peleas y borracheras, tradicionales en 
cierta clase de gentes, dando por resultado un herido en 
la calle del Tribulete.

También hubo un incendio de e-.casa iraporfancia en la 
calle de las Veneras.

Por último, un caballero que se hallaba de visita en 
una casa de la calle de la Reina, falleció repentinamente, 
sin que se le pudiera suministrar ninguna clase de auxilios.

—La reina ha dado 16.000 rs. á la Inclusa, 4.000 al 
asilo de niñas huérfanas y pobres, y 500 á cada uno de 
los demás establecimientos de Beneficencia de esta capital.

—La casa de socorro del 6. ° distrito ha recibido la 
suma de 14.213 rs., importe de las limosnas recaudadas 
por las señoras encargadas de las mesas de petitorio, es­
tablecidas en las iglesias del citado distrito.

—Anoche hubo un escándalo lamentable en la iglesia 
de San Sebastian, y otro en la de San Marcos, promovidos 
por la intemperancia de ciertas gentes que acuden á donde 
nadie les llama ni obliga, con el deliberado objeto de es­
candalizar y faltar, no solo á las conveniencias sociales, 
sino lo que es mas, al respeto que se merecen lugares sa­
grados é inviolables.

—Se asegura que en el seno del partido carlista hay 
grandes divisiones.

—Según partes recibidos, ayer llovió en Avila, Badajoz, 
Cáceres, Coruña, Cuenca, Guadalajara, Jaén, Logroño, 
Murcia, Salamanca, Zamora y Zaragoza.

—Al fin parece que el general Ros de Glano va á ser 
nombrado jefe del cuarto militar del rey.

—Dice La Igualdad que el ciudadano Rodriguez Sepúl- 
veda ha presentado en la secretaría del Congreso impor­
tantes documentos que prueban las ilegalidades cometidas 
en las últimas elecciones, en el distrito de Jerez de;,lo3 
Caballeros, provincia de Badajoz.

—Dice La Concordia de la Coruña que el sábado pri 
mero del actual, se inauguró en el Rerrol la escuela naval 
flotante establecida á bordo de la fragata Asturias en sns- 
titucion del colegio naval militar cuya clausura se ordenó 
en Junio de 1868.

Al acta de la inauguración asistieron las autoridades su­
periores del departamento marítimo, una comisión del 
ilustrísimo ayuntamiento, y la mayor parte de los jefes y 
oficiales de los distintos cuerpos é institutos de la armada 
y del ejército, previamente invitados al efecto por el 
comandante general Sr. Durán.

—Según un telegrama de Lóndres fecha 31 marzo La 
Commune de París discutirá el proyecto de pagar la indem - 
nizacion alemana mediante.

1 ."^ La venta de Versalles á una sociedad anglo-ameri­
cana por valor de 1.000 millones.

2 .° La venta de Saint Cloud á los alemanes para esta­
blecer un Vauxkall y casa de juego mediante la cantidad 
de 800 millones.

3 .° La venta de Rontainebleau por 500.
El Dail^ News publica un despacho de Versalles pro­

hibiendo la entrada en París de caballos y ganados.
—Hablan entre la gente diplomática del reciente viaje 

del Sr. Julio Ravre, ministro de Negocios estranjeros, á 
Rouen, donde conferenció con el general prusiano Rabri- 
ce, no solo acerca de varios puntos controvertidos del tra­
tado de paz, sino también, según se dice, de otras cues­
tiones importantes.

—Con el propósito de proteger á los grabadores espa­
ñoles de una manera compatible con los limitados recursos 
del Erario público, de dar á conocer en el estranjero los 
preciados cuadros de nuestros Museos, y de dotar á la cal­
cografía nacional de láminas que den testimonio del estado 
y adelanto de nuestras artes liberales, S M. el rey se ha 
servido disponer se abra concursoIpara reproducir en gra­
bados en acero los cuadros Bendiáio'n de la plaza de Bre­
da, conocido por el Cuadro de las Tranzas, de Velazquez, y 
el Triunfo de la Iglesia, atribuido á Van-Dick, con ar­
reglo á las 'condiciones que publica la Gaceta del dia 6.

—En unas ^éavaciones que se están practicando en 
Barcelona en el solar de una casa de la calle de Moneada 
que va á reconstituirse, se ha encontrado una especie de 
sepulturas hechas de piezas de barro cocido y dentro de 
cada una hay un esqueleto humano é inmediato á ellas al 
decir de los vecinos de dicha calle, había alguna ánfora.

Parece que por el año 1828, cuando se condujo el agua 
potable á una de las casas inmediatas á las del marqués de 
Llió, se encontró en la via pública una sepultura por el 
estilo, pero no contenia restos de ninguna especie.

La tierra donde se hallan aquellas sepulturas, á poco 
mas de un metro de profundidad del nivel del suelo es ar­
cillosa, de color bastante subido,
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—EI rey al adorar la santa cruz en los divinos oficios 

celebrados en la real capilla, indultó de la pena de ser 
pasados por las armas á los reos Aniceto Saiuz y Sierra, 
alférez graduado, y natural de Santo Domingo de la Cal­
zada, ÿ á José Lizarraga y Arroitia, soldado del 9. ° ter­
cio de la Guardia civil, natural de Navarra.

—La disposición en que se han colocado en el salon de 
sesiones los diversos grupos políticos que tienen represen­
tación en la Cámara, es la siguiente: ocupan los republica­
nos toda la primera division de la izquierda, estendiéudo- 
se por el segundo tramo, que llenan los que no caben en 
la primera, en union con la fracción monárquico-democrá­
tica. En el primer espacio siéntanse los señores marqués 
de Albaida, Pigueras, Píy Margal!, Sorní, García López y 
otros, con el republicano unitario Sr. García Ruiz; en el 
segundo, los Sres. Castelar, Abarzuza, Soler, el unitario 
Sr. Sanchez Ruano y toda la fracción democrática, con el 
Sr. Rivero á su cabeza.

La tercera division la pueblan los diputados carlistas 
hasta el cuarto escaño inclusive; en los tres últimos se 
sientan los moderados, y en los estremos de los bancos su­
periores, ó sea en el verdadero centro de la Cámara, los 
Sres. Ríos Rosas, Vega de Armijo, Barca y otros, que ob­
servan en las actuales Cortes una actitud espectante,- ó 
pertenecen á la fracción montpensierista.

En el estrerno opuesto de estos escaños se coloca el se­
ñor Nocedal, y en la parte inferior del mismo toman asien­
to los Sres. Éstéban Collantes, conde de Toreno y Jóve y 
Hévia.

La fracción Cánovas se sitúa en el primer espacio cen­
tral de la derecha, en la parte superior; á su continuación, 
en el segundo tramo, los unionistas fronterizos, y los pro­
gresistas en la parte inferior de estas dos divisiones y en 
el tercer turno detrás del banco ministerial.

—Dice el Vniversal:
»La iglesia de Villanueva del Duque, provincia de Cor- 

doba, ha sido robada. Caso raro.
Los ladrones no pudieron llevarse todas las alhajas, por­

que el obrero de la parroquia tenia algunas guardadas.
Que se forme causaá los curas por incuria en el ejerci­

cio de su cargo; y, sobre todo, 2'ie se les haga responsa­
bles, y aseguramos que no vueiven á ocurrir semejantes 
robos.

Es mucha piedad la del católico pueblo español, que pre­
fiere las alhajas eclesiásticas á las comunes.»

—El Estado de la Diputucion provincial de Madrid 
respectó á fondos no puede ser mas deplorable.

El Gobierno, que le adeuda mas de dos millones y me­
dio, la tiene completamente olvidada, así como el Ayunta­
miento de Madrid y todos los de la provincia son deudores 
también á la corporación provincial por no pequeñas 
sumas.

Mientras tanto, las atenciones mas perentorias es impo­
sible cumplirlas, y por mas grande que es el celo de los 
Diputados, se encuentran imposiblitados de atender á 
ellas.

Para atender á los intereses del empréstito que en mal 
hora levantó la anterior Diputación, no son bastantes los 
ingresos y los recursos que facilita muy paulatinamente 
el Gobierno, y mientras tanto, se debe á las amas de cria 
de la Inclusa un año de sus cortos haberes, y no pequeñas 
sumas á los contratistas y abastecedores.

Estas líneas, copiadas de un periódico ministerial, dicen 
cuanto nosotros pudiéramos decir. El colega añade que 
la Diputación, llena de celo y buen deseo, ha acordado 
en el dia 3e ayer pagar dos meses á las nodrizas, y se pro­
pone realizar cuantas economías son compatibles con el 
servicio público; pero que preciso es que el Gobierno, el 
Ayuntamiento de la capital y los de la provincia, faciliten 
lo que adeudan para poder salvar la precaria situación de 
la misma.

Con que el Gobieno cumpla con su deber abonando á 
la Diputación sus descubriertos, todas las dificultades apre­
miantes quedarían salvadas: pero no esperamos que lo 
cumpla.

—D. Joaquin Rodriguez San Pedro ha publicado un es- 
tenso folleto en qué estudia la cuestión social con respec­
to á las Antillas españolas y en que, oponiéndose á la. abo­
lición inmediata y asimismo á la gradual, propone que se 
convierta poco á poco al esclavo en colono, ilustrándole 
cuanto sea posible, prohibiendo que se le separe de. su fa­
milia, y desarrollando en él por estos medios el amor al 
trabajo y la moralidad de que hoy carece.

La falta de espacio nos impide dedicarnos á examinar 
mas estensamente el trabajo del Sr. Rodriguez San Pedro, 
que consideramos digno de atención en muchos puntos, si 
bien no estamos conformes con la totalidad del plan que 
espone, porque en nuestro concepto perpetuaria la trata y 
Iodos los inconvenientes que consigo trae.

—Dice La Poltíica:
• El ministro de la Gobernación reconoce y declara que 

mas de la mitad de los gobernadores progresistas carecen, 
no solamente de la aptitud, sino hasta de la hechura necesa­
ria' para desempeñar tan imporcante cargo, por lo cual esta­
ría dispuesto á reemplazarlos con frotiierizos elegantes y 
dispuestós; pero la ira de los úo/ineíiers de la Tertulia le da 
miedo. ¡Que autonomía la de los ministros radicales.»

—Hoy por la noche, habrá Re^fiaa C'oeli en Santa Ma­
ría, San Pedro, San Martin, San Ildefonso, San Luis y 
otros templos, siendo con solemnidad especial en Santiago 
é Italianos.

—El general Sr. Rey llegó ayer tarde á Madrid.

SECCION COMERCIAL.

En el Bolsín de estos dias han .sido muy pocas las ope­
raciones y ha reinado muy poca animación, no sabemos si 
con motivo de la solemnidad de estos dias ó pot'otra causa 
que tampoco nos es conocida.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Del parte remitido en este dia por la Intervención del 
Mercado de granos y nota de precios de artículos de con­
sumo, resulta lo siguiente:

Carne de vaca, de 12‘50 á 13 pesetas la arroba; de 0‘58 
á 0'65 la libra, y á 1'51 el kilogramo.

Idem de carnero, á 0'73 pesetas la libra, y á 1'45 el ki- 
lógramo.

Idem de ternera, de 1 á 1'2.5 pesetas la libra, y de 2'17 
á 2'71 el kilógramo.

Despojos de cerdo, á 10'50 la arroba; á 0'50 la libra, y 
á 1'08 el kilógramo.

Tocino añejo, de 24 á 25 pesetas la arroba; á 1'06 la 
libra, y á 2'30 el kilógramo.

Idem fresco, á 20 pesetas la arroba; á 0'87 la libra, y 
á 1 '89 el kilógramo.

Jamon, de 22'50 á28 pesetas la arroba; de 1'25 á 1'50 
la libra, y de 2'71 á 3'25 el kilógramo.

Pan de dos libras, de 0'4-1 á 0'47 pesetas, y de 0'44 á 
0'50 el kilógramo.

Garbanzos de 9 á 17'30 pesetas la arroba; de 0'46 á 
0'71 la libra, y de 0'99 á 1'35 el kilógramo.

Judías, de 5'50 á 7 pesetas la arroba; de 0'24 á 0'35 la 
libra, y de 0'52 á 0'76 el kilógramo.

Arroz, de 5 á 6'50 pesetas la arroba; de 0'24 á 0'35 la 
libra, y de 0'52 á 0'76 el kilógramo.

Lentejas, á 6 pesetas la arroba; á 0'24 la libra, y á 0'52 
el kilógramo.

Carbon vegetal, de 1'25 á 1'50 pesetas la arroba; y de 
í) ‘10 á 0'13 el kilógramo.

Idem mineral, á'1‘12 pesetas la arroba, y á 0'09 el ki­
lógramo.

Cok, á 0'78 pesetas la arroba, y 0'07 el kilógramo.
Jabón de 10 á 12'50 pesetas la arroba; de 0'48 á 0'59 

la libra, y de 1'0-4 á 1'27 el kilógramo.
Patatas, de 1'37 á 1'75 pesetas la arroba; de 0'08 á 0'10 

la libra, y de 0'17 á 0'22 el kilógramo.
Aceite, de 14'50,á 14'75 pesetas la arroba; de 0'50 á 

0'59 la libra, y de ll'54á I 1'74 el decalitro.
Vino, de 7 á 8 pesetas la arroba; de'0'28 á 0'32 el cuar­

tillo, y de 5'5.5 á 6'34 el decálitro.
Petróleo, á 0'36 pesetas el cuartillo, y á 7G4 el decá­

litro.
Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 7 de abril de 1871.—El alcalde primero, Manuel 

María José de Galdo.

COTIZACION DEL DIA 8.
FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado...................
Idem pequeños...............................
Idem fin corriente...........................
En el G. L. 3 por 100 id................  
3 por 100 consolidado esterior....... 
Billetes hipotecarios B. E. 1.*^ série. 
Idem id. de la 2.“ série...................  
Bonos del Tesoro 2.000 6 por 100.. 
Banco de España........ . .................. «

FERRO-CARRILES. 
Obligaciones de 2.000  
Idem nuevas   
Idem id. de 20.000.........................

CARRETERAS.
Junio de 1851..................................
Agosto de 1852.............................. .
Julio de 1856....................................
Lóndres á 90 dias fecha.................. 
París á 8 dias.................................

CAMBIO AL CONTADO.

Publicado No publicad

26 50 
26 60
26 50 
00-00 
00-00 
00 00 
97-20 
73-65 
00-00

49-60 
49-30 
49-50

00-00

00 00 
00 00 
00-00 
00-00
00-00

00 00 
00-90 
00-00

» 00-00
00-00 00 00
00-00

SECCION RELIGIOSA.

CULTOS PARA MAÑANA 9.

Santa Casilda vg. y mr. A la manera que las rosas se 
dejan ver entre las espinas, asi la hermosa virgen Santa 
Casilda pura y limpia nació entre las deformidades del ma­
hometismo. Por una elección especial de la-divina provi­
dencia, fué hecha cristiana siendo hija de un moro.

Amó á Dios desde sus primeros años, y despues de ha­
ber curado milagrosamente de una peligrosa enfermedad, 
se ejercitó en prácticas de perfección cristiana y .terminó 
santamente sus dias en la ciudad de Toledo çl año 1076, 
donde se venera su cuerpo.—Es abogada de los flujos de 
sangre.
, Santa María Cleofe parienta de María Santísima.

Se gana el jubileo de. Cuarenta horas en la parroquia de 
Santa Cruz, donde empieza la solemne novena al Santísi­
mo Sacramento. A las seis de la mañana procesión para 
manifestar; á las diez y media misa mayor, en la que pre­
dicará D. Mariano Puyol y Anglada; y por la tarde á las 
cinco meditación, sermon que predicará D. Casimiro Erro, 
novena y solemne reserva.

Comunión general de los caballeros de Calatrava y Mon­
tosa en su iglesia, de Santiago en las Comendadoras, y de 
Alcántara en Loreto.

Dá principio el setenario de dones del Espíritu Santo y 

signé los seis domingos siguientes en el oratorio de laca- 
lie de Valverde por su congregación, fundada en 1620 en 
el convento de Don Juan de Alarcon, la que luego hizo su 
oratorio, que se bendijo y dijo la primera misa el 21 de 
setiembre de 1676; predicará un buen orador.

Hoy se administra la coinunion Pascual á las enfermas 
del hospital de Incurables.

La fiesta de este dia es la primera y más solemne de 
todas las de la religion cristiana. San Gregorio Naciance- 
no dice que tanto es sobre las demás fiestas del Señor, 
cuanto estas son sobre todas las de los santos.

Misa mayor con manifiesto en Italianos y Trinitarias, 
donde predicará D. José García Romero.

Pisiia de la Corle de María.—Nuestra Señora del Ro­
sario en Santo Tomás, ó monjas Catalinas. Se reza de la 
Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo con rito doble 
de primera clase, octava y ornamento blanco.

CULTOS PARA PASADO MAÑANA 10.
San Ecequiel profeta; fué hijo de Buzo, sacerdote de la 

ley; a los 30 años de su edad le halló el Señor cerca del 
rio •Eufrates, inspirándole lo que había de profetizar. Es­
cribió un libro que hoy se halla enumerado entre los ca­
nónicos, y padeció martirio siendo apedreado en Babi - 
lonia.

San Daniel profeta. Se gana el jubileo de 40 horas en 
la parroquia de Sauta Cruz, donde es el segundo dia de la 
novena dél Santísimo, predicará por la mañana D. Isidro 
de la Puente y Almazan, y por la tarde D. Casimiro 
Erro.

» En este dia, año de 1368, fundó Santa Teresa de Jesús 
su tercer convento de religiosas, dándole sitio para él en 
Malagon la marquesa de este título.

En la capilla del Cristo de la Salud, estará Su Divina 
Majestad; manifiesto de 10 á 12, y por la noche de 6 á -S.

Se reza de la feria segunda de Resureccion con octava , 
primera clase y ornamento blanco.

Pisiía de la Corle de María.—Nuestra Señora de Lore­
to en su iglesia, del Sagraio en San Ginés, ó de la vida en 
Santiago.

ESPECTÁCULOS DE MAÑANA '

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Mañana 
domingo, á las ocho y media de la noche.—Punción 108 
de abono.—Turno 5^° par.—Marina.

TEATRO ESPAÑOL.—Mañana domingo, á las cuatro 
y media de la tarde.—Punción 33 de tarde.—Turno 3. ® 
impar.—-Sendas opuestas. -Baile.—Herir por los mismos 
filos.

A las ocho y media de la noche.—Punción 176 de abo­
no.—Turno 2.'’ par.—Amor de madre.—Baile.—No la 
hagas y no la temas.

zarzuela.—A las ocho y media.—Punción ex­
traordinaria á beneficio del corista D, Bernardo Vives.— 
Jugar con fuego.

VARIEDADES.—A las ocho.—Un primo... primo.— 
Lá mamá de mi mujer.—No hay boda sin llanto.—La voz 
del corazón.

RECREO.—A las ocho y media—Mate V. á mi mari­
do.—Baile.—El pilludo de París,—Baile.—Segundo ac­
to de id.—Baile.—Tutor y contratutor.—Baile.

MARTIN (Santa Brígida, 3).—A las ocho y media.— 
Punción 12O de abono.—Turno par.—Cumplir con su da - 
ber.—Amor en la ausencia.—Luz en tinieblas.—Pavor 
por favor.

MADRID ;
Imprenta de Nicanor Perez: Huertas, 82, bajo.

□acâcâacüsî ©a ^^.^d ij^i hjí.dj
PimORIS 1 URTIgOl

CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.
Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los ataques mas violentos en 24.036 

horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan 
radicalmante como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Chemel, Double, Lisfráuc, enpeau Miquel, 
Amedáe Latour, etc,—Para evitar las talsificacioncsno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia la 
Arma de puño y letra de M, AlfiLartigue, D, M, P.

Depósito general: en Pacís, farmacia Pelletier, rue Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española, 31, 
colle del Sordo, Escolar, Sanchez Ocaña y Ortega.

PRÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, PINGAS, Y. PAPELETAS DEL MONTE DE 
Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, Madrid. 
—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual- 

mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.—No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.—Se comprany cambian alhajas.-—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE MATEU. NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías, estampitas, 
fotografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para idem, de calcomanía, etc., etc.

Se dan 100 cartas y 100 sobres por 5 ts., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos á precios ba- 
ratííimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CAFÉ DE BELLOTAS,
PREPARADO POR UNA CORRIENTE DE VAPOR.

Es higiénico, estomacal, alimenticio, medicinal, é infinitamente mejor que el de Moka, Cayena, Martinica, Jamáica, 
Brasil, Puerto-Rico, Santo Domingo, Sumatra, Guadalupe, Barbadas, Suriman y Marie-Galante, y en competencia con 
las decantadas mezclas de la Colonial de París y otras mistificadoras y pomposas casas nacionales y estranjeras.

Es admirable para niños raquíticos, escrofulosos; para ancianos, señoras delicadas, muy nerviosas, embarazadas, con 
ó sin flores blancas, mal de orina: para sanos, enfermos ó convalecientes, ya sean de temperamento sanguíneo, linfático ó 
nervioso. ■

Muy alimenticio, grato al paladar, aromático, imponderable por sus propiedades tónico-medicinales para afectados al 
pecho, hígado, garganta, y calmante para catarros. Es inimitable para los actores, líricos, dramáticos, y para todos los ¡ ' 
que tengan que violentar la voz ó hablar mucho ó alto. Precio, 8 y 12 rs. caja de una libra; 6 y 4 id., id. de media; el ‘ 
primero para enfermos ó convalecientes, y el segundo para familias ó para todo pasto. j 1

Por mayor, 25 por 100 de descuento. Calle de las Tres Cruces, 1,principal, y Jardines, 5. Pedir prospectos de L. de H 
Brea y Moreno, inventor del «Aceite de Bellotas» y de artículos cosmético-nutritivo-medicinales y de la «Sopa Celestial», i 1 
mejor que la Revalenta. * ’ 

^9^^';—Este café, con leche, reemplaza con inmensa ventaja al chocolate ó café eomun, para desayuno ó cena, pues i 
no quita jamás el sueño, repara las fuerzas y dá agilidad. i ¡

JARABE PECTORAL DE PIERRE LAMOUROUX. ' !
PARMAOÉUTIBO' RUE DE VAUVILLIERS, 45, PARIS. I I

(antigua caite du Four, Saint Honoré, cerca de la iglesia Saint Eustacbe.)
Los célebres médicos de París, Sres. CHomel, Luis Cendrin, etc., recomiendan en sus clínicas el JARABE PECTO- ! 

RAL DE LAMOUROUX, mencionan y que en sus obras las curaciones con él han conseguido. Constituyele un agente ' | 
terapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis mas intansas. Cura las enfermedades mas graves del pecho, esto es, Ja ! 
cogueluebe, \os accesas de asma, los catarros agasdos o crónicos, ta tisis en su principio. Precio en España: ii rs. el medio ' ' 
frasco. Venta por menor en Madrid: farmaciah de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sanchez Ocaña y Escolar.— !
La Agencia franco española, 31, calle del Sordo, sirve pedidos. í

COLECCION DE CODIGOS Y LEYES ESPAÑOLAS.
La Coleecíon de Códit/os y Le^es españolas, agotada hace 

iHuclio tiempo, es una de esas obras cuya necesidad es ca­
da vez más sentida por todos los que en España se dedican 
á la honrosa profesión del Eoro.

Nosotros, que ya hemos hecho una edición de esta 
obra, nos proponemos hacer ahora otra más económica to­
davía que la anterior. Vamos á publicar todos los Códigos 
españoles desde el Puero juzffo hasta el Código penal refor- 
mado, y las Le^yes sobre matrimonio y Jieffislro civil, en 
veinticuatro cuadernos de á ciento veintiocho páginas 
cada uno, publicando dos todos los meses, comentados y 
revisados por una sociedad de abogados, bajo la dirección 
de uno del ilustre Colegio de Madrid.

En los referidos veinticuatro cuadernos se contendrán 
todos los Codiffos españoles, que aunque el órden parezca 
algo extraordinario, publicaremos, en atención á las ne­
cesidades y escasez de la obra, en la siguiente forma:

Reales.

8 cuadernos 80
1 id. 10
1 id. 10

Novísima Recopilación.........................
Enero juzgo y Fuero viejo.................
Fuero real................ . ...........................
Leyes del estilo, leyes nuevas, leyes 

para los adelantados y Ordenamien­
tos de las Tafurerías.....................

Espéculo......... .......................................
Ordenamiento de Alcalá, Ordenanzas 

reales de Castilla, y Leyes de Toro.
Las Siete Partidas.................................

I id. 10
2 . id. 20

3 id. 30
6 id. 60

Reales.

Código penal y de comercio................. 1 cuaderno 10
Ley de Enjuiciamiento civil y Ley hi­
potecaria con las últimas reformas...... 1 id. 10

Esta obra empezó á ver la luz pública el dia 15 de 
marzo de 1871, y se publicarán sin falta alguna dos cua­
dernos mensuales, empezando por la Novísima Recopila­
ción, en atención á la escasez que hay de esta obra.

El pago se hará por cuadernos que se remitirán á pro 
vincias á correo vuelto de haberse recibido- su importe, 
en la inteligencia de que no se servirá ni á particular ni á 
libreros tomo alguno cuyo importe no se haya satisfecho 
anticipadamente. A los señores que quieran ser suscrito- 
res y se comprometan á recibir toda la obra, se les dará 
cada cuaderno á 9 reales, con la condición de que paguen 
tres adelantados.

A los libreros de provincia que tomen mas de veinticin­
co ejemplares de cada cuaderno, se les hará una rebaja de 
10 por 100.

La obra se publicará, como hemos dicho, por cuader­
nos de á ciento veintiocho páginas cada uno, en cuarto es­
pañol, de letra del 8 sin regletas, y á dos columnas.

El único punto de venta y administración en toda Es­
paña, es en la oficina central, calle de Santa Catalina, nú­
mero 10, cuarto bajo, dirigiéndose al Administrador, á 
quien los señores libreros de provincia pueden hacer, con 
las condiciones establecidas, los pedidos que gusten.

TINTURA Y LOCION CAUMONT.
Unico peluquero de S. M. el emperador de los franceses y del príncipe imperial, proveedor privilegiado de las cortes 

de Rusia, Inglaterra, Baviera y Portugal; en París, 168, rue Rivoli.
La Tintura Gaumont para el pelo es de un efecto progresivo y de un resultado infalible, y aun estraordinario, merced á 

su inocuidad y á la belleza de los matices que produce rubio, oscuro, negro, etc. Inútil es tomar precaución alguna, pues no 
mancha el cutis ni la ropa, lienzo, etc., etc.

La Tintura para la barba (con una sola agua) le devuelve instantáneamente su color primitivo.
Véanse los prospectos de ambas.
La Locion Gaumont, compuesta esclusivamente de vegetales, evita la caida del pelo y cura en muy pocos días la caspa, 

grasa ó farinosa de la cabeza, reemplazando al mismo tiempo los aceites y pomadas que, ademas de ensuciar el pelo, tienen 
bastantes inconvenientes.

Esta locion, no solo es una escelente agua para limpiar, sino que por las materias grasas que posee sirve de pomada 
para conservar la belleza del pelo .

Bncima del tapón hay un botoncito, y desenroscándole cae gota á gota el agua en la cabeza. Este sistema agradable, 
sencillo y económico, ha sido privilegiado.

Precios en España: TinturazS rs. frasco. Locion, 30 rs. En Madrid, pormenor, Sres. Borrell he.manos. Escolar, Mo­
reno Miquel y Sanchez Ocaña. Por mayor. Agencia franco-española, 31' calle del Sordo, la cual, tomando una docena hará 
una rebaja de 6 por 100, tomando dos docenas 10 por roo. En provincias en casa de sus depositarios.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera clase, Paris, rue du Cardinal Fescñ, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos.de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerlor.—Mójese 
mañana y tardecen este líquido el interior del oido durante quince dias, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.—Venta por mayor en Madrid, agencia -fraine^españo- 
la. Sordo, 31.—Por menor, á 4.6 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. ,(A. 3225.,)

■^0 MAS DOLORES DE MUELAS.—EL ESPECIFICO WARTON CURA RADICALMENTE LOS MAS ;
fuertes dolores demuelas y riene la inapreciable ventaja de conservar la dentadura. En cuanto cese el dolor, empló- • 1

mese el diente con el emplomador Warton. I '
Warton, dentista, 31, rue Saint Lazare, Paris. En Madrid, á 22 rs., Agencia franco-española, calle del Sordo, 3I; y '

Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sanchez Ocaña y Ortega, (A, 3163.)

Emplomador warton para emplomarlos dientes uno mismo sin dolor.—esta 
sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita las cáries y preesrva de los dolores de muelas, conserván­
dolos indefinidamente. : ;
Warton dentista, 31, rue Saint Lazare, París. En Madrid, á 22 rs. Agencia franeo-española calle del Sordo, 31, y 

Sres, Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sanchez Ocaña y Ortega, (A. 316,)


